
Identidady Patrimonio.
Semánticaespacialde la Alamedade

A Guarda

Luís ALBERTO GÁRATE CASTRO

1. LA INTERPRETACIÓNSEMÁNTICA DEL ESPACIO

El presenteartículopretendemostrar,atravésde un casoconcreto,algunos
de los procesosqueintervienenen la construccióncultural del espacio.Hablo
de procesosque conviertena ésteen un elementoactivo de la cultura asig-
nándolecamposy códigossemánticosdiversos,desarrollandoelaboraciones
metonímicasy metafóricasquedotande significadoa los ámbitosespaciales,
ala vez queescenificanlas estructurasculturalesy socialesde las comunida-
desqueinteractúanen él.

El espaciose construyey adquieresentidoen la medidaen que se leatri-
buyensignificadosque serelacionanconlos valores,normas,creencias,inte-
reses,prácticas,etc., de los actoresprotagonistas.En otraspalabras,elespacio
es expresivo(significante)y al mismotiempoposibilitael desarrollodeaccio-
oes expresivaspor parte de los gruposhumanos;incita a la acción social,
dotándolade intensidademotivay de dirección.Perola acción social modela
igualmentela cargadenotativay connotativadel marco físico en el que se
desenvuelve.De ahí que debamoscontemplarel condicionamientocomo
mutuo.Por un lado, la expresividadde la praxissocial se contextualizaen un
mareoespacialcargadode significadosquerestringeny acotansu potenciali-
dadexpresiva.Porotra parte,la mismapraxis tambiénmodifica estemareoal
producirreajustesen los significadosde los ámbitosespaciales.

Sin duda,estaperspectivainvita a pensarel espacioen términosdeun len-
guajepeculiar: en tanto queconstituyeun fenómenoquedice, sugiere,incita,
ocultacosas.... siguiendociertasreglasde construccióny de funcionamiento.
Por ello, el espacioactúacomoun vehículomásde la dialécticaentregrupos
humanos;traducemetonímicay simbólicamentelos mapascognoscitivosde
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talesgrupos; reflejalos procesosde organizaciónsocialy las estructurascultu-
ralesquearticulanla cotidianidadde las personas.

Interpretarel significadode los ámbitos espaciales,nos abre unapuerta
másparaaccederal conocimientode las clavesquecondensanla experiencia
humana.La afirmacióncontieneel mismovalor tanto si nos enfrentemosa la
“lectura” de reducidosámbitos,como si abordamosvastosy complejosespa-
cios; en el supuestode ámbitosprivadosy en el casode aquellosqueson de
naturalezapública; tanto si hablamosde los quese presentanmarcadospor el
estigmade lo sagrado,comode aquellosotrosimpregnadospor la huellade lo
profano.Contempladoel espaciocomoun fenómenosusceptiblede serabor-
dado bajo una perspectivade análisissemántico,las interpretacionesquede
ello se derivanrevelansignificadosdensoseintensos,condensadoresdeestruc-
turas querigen la vida social.

Entiendoqueel estudiode la semanticidaddel espacioexigelaconsidera-
ción minuciosade varios factores.En primer lugar, tendremosqueconsiderar
los procesossocialesque contextualizanla praxis de los gruposhumanos,
teniendoen cuentaque la sociedades un sistemaestructural—en el que sus
partesse ligan medianteredesde relacionesasimétricas—,estandosujetopor
ello tanto a tendenciascentrípetas(generadorasde cohesión)comocentrífugas
(creadorasde conflicto).

Por otra parte,tales procesosno puedenser consideradoscomo simples
consecuenciasde estructurassignificantesprevias,perotampocoalmargende
las mismas;lo uno y lo otrohande verseen constanteinteracción.

Aplicado lo anterioral estudiode los ámbitosespaciales,suponequecon-
sideraremoslas funcionalidadesy pragmáticasde éstosen el contextode pro-
cesossocialesconcretos,y simultáneamenteenrelaciónconloscódigosdesig-
nificado quepermitenla interpretaciónde lacultura y a travésde los cualesse
expresaésta.La acciónsociales expresivaen la medidaen queutiliza dichos
códigos. De igual forma, las elaboracionesespacialesdel hombreadquieren
relevanciaen tanto queson percibidasenclavesde significado.

Interpretarla semánticaespacial,exigeun recorridoa lo largo de la expe-
riencia humanade gruposconcretosy en contextosespecíficos.El punto de
partidaestaráconstituidopor las estructurassimbólicasdela culturaquetales
colectivosposeen.

Ciertoqueelpapelquedichasestructurassimbólicasdesempeñanenla vida
de los hombres,es un temaobjetode interesantey fructíferacontroversiaen la
Antropologíacontemporánea.Clifford Geertzllegó aconcebir,en su momento,
estasestructurascomodeterminantesapriorísticosde lasaccionessociales.Para
Geertz,la tarea(exclusiva)del antropólogoconsisteen descubrirlas tramasde
sign~-lcaciónsimbólica (1989:20) que actúande mecanismospara percibic
comprenderjuzgar y manipularel mundo, organizandolos procesossociales
(1989:189)de lamismaformaquelaconfiguracióngenéticade un individuo es
la causade suaspectoexternoy de su funcionamientoorgánico(1989:91).

Aparentemente,en la concepciónde C. Geertz se vislumbra una cierta
infravaloracióndel papelquelosprocesossocialesdesempeñanen la configu-
raciónde las estructurassimbólicasde lacultura.Una visión másglobale inte-



Identidad y Patrimonio. Semdniica espacial de la Alameda de A Guarda 59

gradoradel problemanos la ofreceVíctor Turnercuando,al hablarde los sím-
bolosrituales, nos dice (1990:22):

“(...) Lossímbolosestánesencialmenteimplicadosen el proce-
sosocial (...).El símbolovienea asoiarsea los humanosintereses,
propósitos,fines, medios,tanto si éstosestánexplícitamenteformu-
ladoscomosi hande inferirseapartir dela conductaobservada.La
estructuray laspropiedadesde un símboloson lasde una entidad
dinámica,al menosdentro del contextode acciónadecuado.”

En cualquiercaso, pareceprecisoen todo momentoconsiderarla mutua
imbricaciónexistenteentrelo que Geertz denominatramasde significación
simbólicay los procesossociales.Difícilmente puedesercomprendidolo uno
sin lo otro.

En otro ordende cosas,a lo largo del artículotomaréoperativamentecomo
préstamoconceptualalgunasacepcionesy enunciadosempleadospor Leach
(1989). De estaforma, podemosdecirque “las dimensionesno verbalesde la
cultura(...) se organizanen conjuntosestructuradosparaincorporar informa-
ción codificada” (1989:15-22). Esta información codificada se elabora
medianteasociacionesnaturalesde significados(signos)y medianteasociacio-
nes convencionalesde sentido (símbolos); las primeras implican relaciones
semánticasmetonímicasmientrasquelas segundasaludenarelacionessemán-
ticas metafóricas.Entenderemosporcadenasintagmáticade sentido,las com-
binacionesde signosque únicamentese hacenexpresivosal combinarsecon
otros similaresmediantemetonimia(1989:19).

El ejemplopresentadoestáextraído del trabajode campodesarrolladoen
el marcode mi tesisdoctoral.Entreotrascosasnos serviráparaenfocarelpro-
blema de la polisemiade las formas espaciales.Veremoscómo los ámbitos
espacialesdenotansignificados diversos y cambiantes,aludiendo muchas
vecesaoposicionessemánticas.Tambiéntrataremosde mostrarcómose cons-
truyen dichossignificadosy comentaremosalgunascaracterísticasqueidenti-
fican aquellosespaciosconsideradoslímites.

2. EL MARCO GLOBAL DE REFERENCIAY LOS ÁMBITOS
COMUNITARIOS EN EL CONJUNTO

El casoconcretoen el quese basaesteartículo, se refierea lavilla costera
de A Guarda ~,situadaen el extremoSO dela provinciade Pontevedra,al pie
del monteSantaTeclaque dominaladesembocaduradel río Miño (figura 1).

A Guardaesactualmentetadenominaciónoficial, traslaadaptaciónde tatoponimiaa la lenguagalle-
gapor partede laAdministraciónAutónoma,Noobstante,coexistendiferentesdenominacionesquedibujan un
curioso menñque sin dudasatisfacelos gustosopiniáticosmásdivergentesque puedandaise:La Guardia,A
GordayA Guardia.Las distintasposturaspolíticase interpretacionesculturalesqueseescondendetrásdecada
uno deestostérminos,configuranun interesantetemaparaun análisisdela relaciónentreLenguay Cultura.
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Un sectorde la población guardesase dedicaa la pescaen sus diferentes
modalidades.El distanciamientode otros centrosurbanos,ha convertidoa la
villa de A Guarda—ya desdeépocaspasadas—en florecientecentrocomer-
cial de los municipiosruralesperiféricos(fundamentalmenteOia y O Rosal),
de ahí que seael sectorservicios el quecomplementeel cuadroocupacional
básicojuntocon laactividadpesquera.Porotra parte,el desarrollodel turismo
y la afluenciade capitalesprocedentesde la pesca,actuarony actúande estí-
mulosdinámicosparala industria de la construcción,generandounaimpor-
tantedemandade manodeobraenel sector.La actividadindustrialsecompleta
con la existenciade una fábrica de productos cerámicosy con múltiples
pequeñasindustriasde transformación.Finalmentehayquemencionarun seg-
mentode poblaciónformadopor pequeñosagricultores,la mayoríade loscua-
les desarrollanestrategiasde pluriactividadcampesinaen las que se compagi-
na la actividadagrícolacon la ocupaciónde algunosmiembrosde la unidad
domésticaen trabajosajenosa la agricultura2,

El municipio, con una población global de 10.057 habitantesen el año
1990 ~, es uno de los másreducidosde Galiciaencuantoa superficiese refie-
re. Sus 21 kilómetros cuadrados,leconviertenen el cuartotérminomunicipal
máspequeñode laprovincia(de un total de 6l)~. En contraste,la tasade478,9
hab/Km2, revelauna sorprendentey elevadadensidaddemográfica(la media
provinciales 200,7hab/Km2,y la de lacomunidadautónoma67,3 hab/Km2)~.
No obstanteal respecto,A Guardano es un casoaisladoensuentorno,yaque
toda la comarcadel Baixo Miño a la que pertenece,viene caracterizándose
desdeépocashistóricaspor serunazonaintensamentepoblada.

Constituidoportresparroquias,el núcleourbanodel municipio(la villa en
sentidoestricto)estáintegradopor la parroquiade SantaMaría de A Guarda,
mientrasque las otras dos restantes(Camposancosy Salcidos)configuran lo
quepodeínosdenominarlaper{féria rural6.

Cuando los guardesesse refieren al “todo” inmediato que configura su
entornofísico y humanoen el que cotidianamenteestáninmersos,lo hacen
diferenciandotrespartes:Aldea, Vila y Marina. Sontresconjuntossocialesque
se presentancomo categoríasidentitariasreconocidaspor los propiosprotago-
nistasy que tienenun rango de constante(al menosa lo largo del presente
siglo, marcocronológicofundamentalal quese ciñe mi investigación).

CARATE CASígo,Luis Alberto; MARTiNEZ GoNzÁlEz, Miguel: “El estudiode la pluriactividadcampe-
sina. El casode! Bajo Miño”, en TRuJILLANo SÁNCHEZ, José Manuel(ed.),Memoriay Sociedadenla España
Contemporánea (Actas de las III Jornadas de “Historia y Fuentes Orales). Editadopor la Fundación Cultural
SantaTeresa,Avila 1993 (l.1ed.).

Fuente:IGL, Galicia en cUtas.Anuario de 1990.
A efectosdecomparación,hayquetenerencuentaquela superficiemediamunicipal de Galicia es

de94 Km2.
flatosde 1990. Fuente: tGE.op. cii.

6 En 1986,entrelasdos parroquiasroralescontabilizaban3.631 habitantes(12 Km2desuperficieglobal
con unadensidadde302,5 hab/Km’), mientrasque la parroquiaurbanatenía6.335 habitantes(con sanasuper-
ficie de 8,5 Km2 y una densidadde 745,2 hablKm%.Fuente:Concello deA Guarda,Pian Xeral deOrdena-
cian Urbano (A Guarda,1992),
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Antropológicamente,cadaunade estaspartesmanifiestaunaciertahomo-
geneidadcultural y una fisonomíaunitaria. Me parecelicito referirme a la
estructuracultural del conjuntoen términosde estructuratricéfala. Con ello
quiero dar a entenderque cadaparteofreceunaserieampliade premisascul-
turalesausenteso débilmentemanifiestasen las restantespartes. No obstante,
los tresámbitosculturalescompartenexpresionesde cultura y rasgossociales
comunes.

Cadauno de los términosmencionados—Aldea,Vila y Marina— identifi-
cano sólo un espaciofísico, sino tambiénun espaciosocialy un ámbitocultu-
ral. Un guardésal hablarde “Aldea”, puedeestarrefiriéndosetanto a un terri-
torio definidocomoa un colectivosocial.Así, la adscripciónde unapersonaa
la categoríaAldea, puedeproducirseal margende su residenciaen el espacio
físico que socialmentese dimensionacomoAldea, y tambiénindependiente-
mentede la actividadproductivaquerealice.

De forma similar, el término “A Marina” aludea un barrio concretode A
Guarda, pero tambiéndenotaun grupo social y cultural especifico; “ser de la
Marina” no implica necesariamenteresidir en dicho barrio, pero si compartir
unaidentidadcultural determinaday/o quese le atribuyanal sujeto lasseñasde
dicha identidad,másallá de la tueraocupaciónprofesional.Por extensión,la
condición de “marinero”haceacreedoraa la personaquela ostenta,de rasgos
de conductasingulares,valoresy normasmorales,atribuidosdesdeelextragru-
po; la condiciónexpresadapor el término,define a la personaen función de
estereotipossocialesconcretosquemarcanladiferenciarespectoal grupodesde
el cual se valora a dichapersona.Al comensalismopercibidodesdedentro,se
oponedesdeel exteriorunapercepciónde lo ajeno,de lo extrañoy de la dife-
rencia.Estamosanteunacategorizaciónafirmadaintra y extragrupo,en la que
“ser” englobamuchasínáscosasque “vivir en” o “trabajar en

Conel términode “Ribadavila” (derivaciónde “los dearriba de la villa”),
los marinerosse refierenala poblaciónno marinerade A Guarda,exceptuan-
do lade la periferiarural ~.

La identidadde cadaámbito cultural se configura por oposición a las
demás.La articulaciónde todosellosmedianteredesde relacionesasimétricas,
da lugara un sistemadejérarquiassocialescuyascategoríashanestadosujetas
a cambiosposicionalesen las últimasdécadas.

La Sociología nos ha familiarizado con diferentesmodelos teóricos de
jerarquizaciónsocial. En ellos conceptoscomoel de status,clase social, rol,
etc., desempeñanun papelcentralen laelaboraciónde criteriosparaestablecer
categoríassociales.La identificación de una personadentro de la jerarquía
social, vendríadadapor reunir las condicionesnecesariasde una u otra cate-
goríadefinida a priori. Perotal identificaciónserevelacasi siempreinsuficien-
te —de ahí el valor de la aportaciónantropológicaal problema—.Cualquiera
que sea el paradigmateórico desdeel que se abordey definael conceptode

2 DesdelaAldea, el términoempleadoparareferirsea lapobtacióndeestesegmentourbanoeselde“Os
da vila 1
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clasesocial —a modo de ejemplo—, es evidenteque un asalariadode raza
gitanano sueleserconsideradoenlamismaposicióndejerarquíasocialqueun
asalariadopayo.Aun cuandoambosdesempeñenel mismotipo de trabajo,en
lamismaempresay conidénticonivel de remuneración,susuniversoscultura-
les depertenencialesconviertenen seresno iguales.Ordenamosy clasificamos
jerárquicamentea las personas,en función de patronesy categoríasculturales
quehacenreferenciaa valoresy esquemasnormativo-morales.Cualidadesdis-
pares comohonesto,puro, limpio, perezoso....puedenconvertirseencriterios
dejerarquizaciónporsu función de códigosquedotande significadointensoy
fundamentala la vida cotidiana.

La triple categorizaciónAldea, Marina y Vila, funcionacomo un sistema
deidentificaciónpersonal,perotambiénestableceun criteriodejerarquización
social, aunquesu valor no estáausentede relatividad y se prestea un juicio
variablesegúnsejuzguedesdeuno u otro ámbitocomunitario.

La fuerzaconquetal sistemadecategorizacióncognitivasiguefuncionan-
do, se nos revelaen la convivenciacotidianaconlos guardeses,a travésde la
observaciónparticipantey de la exploraciónprofundade lo queaparentemen-
tees simpleanécdotao manifestaciónderutinainconsciente.Muchosejemplos
nos revelanel vigor actualde estaestructuracultural tricéfala. Así, cuandoen
laAldease habladelos marineros,resultafrecuenteen la mayoríade loscasos
que salgaa relucir lo bien queviven, el dinero quetienen,lo que comprano
dejande comprary las actitudesde ostentaciónpública de la que hacengala
(sobretodo las marineras).Nos llama la atenciónquecasi siempredespuésde
estoscomentarios,alguiensacaarelucir de la memorialos tiemposen losque
los marinerosibanpor las aldeasa mendigar“descalzos”porque “morrían da
fame ‘. recordándosecomo muchos de ellos “robaban en las huertaspara
podercomer. La inversiónideal de la relaciónasimétricaen el accesoa bienes
y servicios—me refiero a laAldea encomparacióncon la Marina—, provoca
queel reconocimientode tal cambio se compenserutinariamentecon la apela-
ción a tiemposno muy lejanosen los quela posición de la Aldea, en la jerar-
quía intercomunitaria,erafavorableparaestaúltima.

El lenguajetambiénsirve de instrumentoparamarcar diferenciasentre
unosy otros.El seseocaracterísticodelhabladelosmarineros,identificaense-
guidaa quienpertenecealaMarina. Resultafrecuentequecuandounaperso-
nano marineradeseahacerun comentariopeyorativoo burlescode los mari-
neros, adopte la entonaciónpropiade éstos,de forma hiperbólicacomo si
estuvieserepresentandoel papelde un marinero.

Muchasveces,la categorizaciónAldea/Marina/Vilaes negadao relativiza-
da, sobretodo cuandose preguntaal respectode forma directa. Lasrivalida-
des,enfrentamientossimbólicosy las tensiones—delpasadoy del presente—
entreestostresámbitoscomunitarios,suponenunafisura en lacohesiónsocial,

No obstante,la disparidadessólo aparente,ya queconstituyencategoríasquepertenecenaun mismo
polo desentidoen dondeseestabteceunarelacióndemetonimiaentrelasdistintasdimensiones(por ejemplo,
purezañimpieza),oponiéndosea dimensionescontrariasubicadasenel poloopuesto(impureza/suciedad).
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constituyendounafuente potencialparael conflicto. De ahíquetalesdiferen-
cias tiendana minimizarseen las respuestascuandopreguntamosdirectamen-
te. Se trata, siguiendoa Alfonso Ortí, de un fenómenode desviaciónapi-
niática, por el cual la imagende lo que “debe ser’ interfiere en la conciencia
de los informantes;las respuestasse intercalanen filtros preconscientesde
forma que corremosel riesgode que el informantecontestelo que cree que
“debeser” y no “lo quees”, lo quesocial e idealmenteestimaquedebierade
ocurrir y no lo queocurre(Ortí, l989:l75)~.

Debido a lo anterior si nuestraingenuidades tal que nos conducea pre-
guntarfrontalmentepor las diferenciasy disputasentremarinerosy gentesde
laAldea, o entre“los de Ribadapila” y “los de la Marina “, corremosel riesgo
de quenoscontesten:“eso era unacosamásdeantesquedeahora“, comome
decía un informantecomerciante.Pero si nos dejamosllevar por la descon-
fianza e indagamos,nos damoscuentade queel mismoinformanteparadóji-
camenteanotalos pedidosy deudaspendientesde su clientelaen treslibretas
diferentes,en cuyas respectivasportadaspodemosleer: Marina, Vila, Aldea.
Descartamosunaexplicaciónespacial,ya que algunosclientesmarinerosque
no residenen el barrio de laMarina, estánanotadosen la libretade laMarina.
Peroaunasí,nuestroinformanteseguiráexpresandoqueyano haydiferencias,
aunqueesosí, seguiráprefiriendocontrataradependientasde la Aldea porque
las de la Marinason más “protestonas“, “exigentes’ y “menos laboriosas”.

3. LOS ÁMBITOS ESPACIALES Y EL PROBLEMA DE LOS LÍMITES.
LA ALAMEDA DE A GUARDA

La Alamedade A Guardaha sido un espaciolímite desdeépocaspasadas.
Así mismo, los significadosque se vinculan con la Alamedaguardesa,nos
hablande valoressociales,identidadesculturales,sistemasnormativos,jerar-
quíasy universoscognoscitivoscontrapuestos.Pero la lectura de esta forma
espacial,sólo cobraráplenosentidocuandola contextualicemosen una inter-
pretaciónmás amplia que tengaen cuentalos restantesámbitos espaciales.
(Jnicamentede estamaneranos serialícito poder realizarunalecturaintegral
del espaciode lavilla. No obstante,estatareadesbordaelestrechomarcoexpo-
sitivo del artículo.

La Alameda(figuras 1 y 2) es un lugar conforma de triánguloequilátero
configuradoapartirde dos víasdivergentesdesdeuno de losvérticesdel trián-
gulo. Estas dos vías de comunicaciónposeenun caráctercentral en la vida
local; unade ellases la carreteraTui-Baiona,quea su pasopor la villa se con-
vierte en una de las callesprincipalesde A Guarda;la segunda,comunicaA

Juntoaesteproblema,tendríamosqueevaluartambiénlacuestióndelos osalentendidossemánticos,ine-
vitablesporel carácterpolisémicodel lenguaje(Oari. 1989:175).Endítima instancia,lacapacidadde indaga-
ción sobrela realidadsocialque poseela Antropología,tienemuchoque ver con la formaenquela disciplina
evita estos obstáculosmedianteelempleode la observaciónparticipantey de otrasmetodologíascualilativas.
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Guardacon lugarestan llenos de significación paralos guardesescomo el
Monte Tecla, el cementerio,el río Miño, la fronterafluvial y la parroquiade
Camposancos.La Alamedaesy hasido lugardepasoobligadoparalosquelle-
gany se van del pueblo.

En su parteposterior ~, alEste,cruzala línea imaginariaquedivide admi-
nístrativamentela parroquiaurbanade A Guardade la parroquiarural de Sal-
cidos.Estalínea se señalamediantecruceiros, aunqueha desaparecidoen la
actualidadel quese encontrabaubicadoen los aledañosdel lugar

Por otra parte, la Alamedaha sido —y en gran medidasiguesiendo—,la
fronterade la Vila, el último espacioqueintegrabae integrael tejido conside-
rado “urbano”. ¿Quéhaymásallá de laAlameda?La respuestaadquiererango
de consensoparalos guardeses;másallá estála Aldea, un mundodistinto a la
Vila, pobladopor gente“no-igual” con una identidaddiferencial.La Alameda
es el límite entreAldea y Vila, “unidades”de identidadcomunitariaqueindi-
vidualmentese afirman comotalespor contraposiciónuna respectoa la otra.

Vinculadasentresí a travésde tramasde relación caracterizadaspor una
asimetríaestructural,la Aldea y la Vila han reforzadosiemprela simbólicade
su frontera. Resultasignificativo que en el pasado,cercade la esquinaNE,
estuvierasituadala casetade losarbitrios, habiendootraen elextremo SE. La
incomprensiónpor parte del campesinadode la funcionalidadfiscal de estos
impuestos,su percepcióncomocargas abusivase injustas, la ubicaciónespa-
cial del pago en los límites físicos señalados,son hechosque fueron íntensí-
ficandoaún más la demarcaciónsimbólicaexpresadapor la Alameda.Expre-
síón de la asimetríaestructural,de injusticia percibida,de símbolo del poder
urbanosobrela ruralía.los puntosde pagode los arbitrios separabantambién
distintosuniversosculturales.

Ahora y antes(másahoraque antes,es cierto), existía y existeunacierta
continuidadespacialentre las dos áreasqueseparala Alameda.Peropesea la
existenciade estacontinuidad,laafirmacióndela fronteraesun hechoquesor-
prendepor la formarotundaen quese produce.Se tratade algomásquede un
límite parroquial;muchaspersonasignorandóndecomienzay terminauna y
otra parroquia,perotodo cl mundosabedóndeterminaA Guarday empiezala
Aldea. Estamosante unabarreracultural que los mecanismosde percepción
colectivosestablecensobreun espacioquevisualmentees continuo.

“Estar’ en la Alameda suponeencontrarseen A Guarda. Desplazarse
desdemásallá del límite en direcciónal centrourbano,implica hablaren tér-
minosdc “ir A Guarda”, reflejo del sentidoprofundoconqueel límite cultu-
ral es percibido.La distanciafísicao matemática,se revelaaquíen su natura-
lezade relatividadcultural, de formaque un menorrecorridopuedeexigir una
forma dehablarrelacionadacon lejanía.Por el contrario,un recorridofísico de

Nabínr deparle‘‘posderior conílcv:i un usearbitrariodel térínino. Iralundosodeun Iriángulo equi láte—
ro. Perola arbitrariedadadquiererangode normay delógica indiscutiblecuandoseasumecolectivae incons-
cientemente.La líneadcdemarcaciónAlácalVila ~con todaslasmatizacionesque irémosexplicitando—.dcli-
nclo que seconocecOmo detrásde la Alameda . El adverbio ‘delrás es sinónimode “posterior
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mayor alcancepuede serconceptualizadopor el lenguajecomo cercanía.La
Alamedaenmarcalos espaciosdentrode los cualessepuedehablaren térmi-
nos de “nosotros” y de “ellos ‘. El sentidode “Ir A Guarda” no radicaen la
distanciafísicaquepuedahaberentreel puntodesdeel quese emplealaexpre-
sión y la villa; laexpresióndenotaun movimientodesdeun espacioconstrui-
do y delimitado culturalmente,al que se atribuyencaracterísticasidentitarias
específicas,haciaotro conrasgosde identidaddiferentes.

Estecarácterde límite cultural serácomprendidomejorcuandohablemos
de la “entrada”y de la “salida” del pueblo.Por el momento,centraremosnues-
tra atenciónen un recorridohistórico sobrelas funcionalidadesy significados
implícitos en cl lugar a lo largo del tiempo.

Inicialmente, el espacioocupado por la Alameda constituíauna zona
yerma”. Situado sobreunavaguada,se convertíaenimprovisadodepósitode
aguasresiduales,procedentesde la laderadel Monte SantaTeclay de las llu-
vias queallí se iban almacenando.Ello transformabala zonaen un lugar de
charcas,maleza,aguasestancadas... y basural;sin duda,la asociaciónde sig-
nificadosdebiódc sugerira muchosvecinosqueaquellotambiénera un lugar
apropiadoparadepositarbasuray desperdicios.

La imagenmás antiguaquenos habladel lugar queposteriormenteocupó
la Alameda12 se refiere a un sitio másparecidoa un estercoleroque a cual-
quieraotra cosa:un sitio lleno de “inmundicia”, un lugar “insalubre”,“foco de
infección”, “suciedad”. . . Erantodascaracterísticasquecontrastabancon los
valoresde limpiezay ordenen los quelavilla intentabareflejarseen tanto que
significadosde demarcaciónconel mundorural, consideradoinferior 13

Al mismo tiempo, en el lado sur, se levantabael primitivo cementerio
guardés.La costumbrede disolverel cortejo fúnebre al llegar a la Alameda,
estáconstatadaporfuentesoralesreferidasal primercuartodeestesiglo. Supo-
nemosqueestacostumbreestabaen vigenciaya en la épocaanteriorala cons-
trucción de la Akmeda. Con ello se completael camposemánticoinicial de
esteespacio:

A) SIGNIFICADOS AXIOLÓGICOS—Suciedad,lugar insano parael
hombre(foco de infección/enfermedad),inmundicia, presenciade ratas,aban-
dono,fealdad,naturalezasalvaje/caos,ruralidad...

B) SIGNIFICADOSFUNCIONALES—Lugarde pasohacia:

1. Espacios y gruposhumanosconsideradosdistintos e inferiores en
jerarquía.

2. Espacio reservado para los muertos.

TEoNcoso.Angel Luis: La Guardia, El Rosal y Oya. La Guardia 1979, autoedición.
Recogidaenalgunascolaboracionesliterariasde los folletos propagandísticosde lasfiestasy ijante-

nidasen la memoriade algunosinformantesde edadavanzada,no conorecuerdode experienciavivida. sino
comorecuerdotransmitidooralmente,

~ Por otra parle,los significadosque se le asociabana esteespacioyermotambiénvan asociadosfre-
cuentementeal espaciosural,a la vida en la aldea,Ial comoespercibidaporlas gentesurbanas.En el casode
A Guarda,enel pasado tambiénseatribufaalgunosde estosrasgosal barrio marinero.
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Unaesquematizaciónmetonímicaexpresalas ideasde muerte/enfermedad
y de límite.

No parecehabercontradicciónde sentidoentre los diversossignificados
quenos sugiereestapolisemiainicial, pero síexisteincongruenciaen relación
con los significadosidealesquese estimanpropiosde la villa.

En efecto,la interpretaciónsemánticadel espaciorevelavalorescoheren-
tes entresí (localizadosen un mismo poío de sentido),opuestosa su vez a la
semanticidadde lo urbano(es decir,a lo quees propio de estoúltimo). Por ello
puedejuzgarsecomo contradicciónde sentidola existenciade esteespacioen
la villa. Podemosobservarla contradicciónde sentidoa travésde oposiciones:
suciedad/limpieza;lugarinsano/lugaracogidoa ordenanzasmunicipalesrela-
tivas a la salud pública;naturalezasalvaje/naturalezasometidaa la acción del
hombre; caos/orden;ruralidad/urbanidad;muerte/vida;lugar de paso/espacio
de convivenciapermanente... Lasactuacionesmunicipalessobreesteespacio,
desdemi punto de vista, estuvieronencaminadasa resolvertal contradicción
de sentido,coínomás tardeveremos.

Así pues,la metonimiadel espacioexpresasignificadosconcentradosen
un mismo poío (con unacargasemánticanegativa).Formanunacadenasin-
tagmáticaen la que se dan algunastransposicionesparadigmáticas;la meto-
niínia del limite expresatambiénsimbólicamentelamaterializaciónde la opo-
sición entre dos universosculturales diferentes (Aldea y Vila); la “idea”
adquiereunadimensión“física” (un soportematerialconsistenteen unaforma
espacial).De igual forma, podemoshablarde metaforizaciónde la idea de
muerteen el espacio.

A mediadosdel siglo pasado,el ayuntamientoguardésdecidetransfoí-mar
esteespacioparadotarlode unaimagenacordecon los valoresqueuna villa
históricacomoA Guardadebíade reflejar Se inician las obrasparalimpiar y
construir unaalameda,acotándoseel recinto con piedray rellenandola vagua-
da parapoderembellecerel espacioconjardinesy árboles.Así, granpartede
los significadosanterioresse transformanen otros radicalmentedistintos:

Limpieza, lugar saludable,naturalezaordenada,urbanidad, belleza cui-
dado,civilización, lugar de paseoy de comensalisnio...

En realidad,el cambioocurrido tienemuchoquever con la contraposición
entrelo urbanoy lo rural, entrelo queerapropio de lo uno y lo quees propio
de lo otro. En última instancia,lo que llega a producirsees la incorporación
cualitativade un espacioqueformabapartede la villa, peroquepor susconte-
nidossemánticosy por su funcionalidad,constituíaun ámbitoextrañoy ajeno.
De estaforma, la villa recuperaun espacioquenuncababia“poseido”, dotán-
dolo de nuevafuncionalidaden tanto quelugarparael ejerciciode actividades
cívicas.

Se mantieneel carácterde limite quetenía estelugar. Peroahorael limite
pasaa convertirseen centralidadesporádica,conla nuevafuncionalidadquese
le asignaal lugar en su nuevo papelde centrode relación social: duranteel
paseodominical de la gentede la Vila y comolugar de celebraciónfestiva.

Lo queacabamosdc apuntar,invita a plantearnosel problemade los lími-
tes desdeuna nuevaperspectiva.La Alamedasigueconservandosu rasgode
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espacioextremo.No obstante,los cambiosfuncionalesacontecidosnos ponen
sobrela pista de una paradoja:el espacioactúacomo limite y como ámbito
extremoy, esporádicamente,comocentrode comensalidaddela Vila.

De esta manera,el límite se presentaen lo que es su característicamás
notoria: la ambigúedad.De serun ámbitomarginaly extremo,pasaa sercen-
tro periódicoy aconvertirseen escenariode tiempossocialesanormales(fies-
tay tiempo de ocio).

Tanto el carácterambiguode los límites espacialescomo el mismofenó-
menopor el cual se conviertentemporalmenteen lugarescentrales,soncues-
tionesquehansido señaladasporFernándezde Rota(1984:260),en su estudio
sobreMonfero (provinciade La Coruña) . A partirde un minuciosoanálisisde
los ámbitosespacialesy de las funcionalidadesasignadasa los mismos,F. de
Rotademuestracomo unafrontera extremacotidianapuedeconvertirseoca-
sionalmenteen centroparroquial,concluyendo:

“(...) Todo ello posibilitael queun mismoámbitopuedarealizaren
distintos momentos,funcionesestructuralesdiversas.Así, las fronteras
puedenconstituirseen centroso incluso tiendena sercentrales.”

El mismo problema de los limites es también abordadopor Leach
(1989:48),quiennos recuerdacomoéstosdelimitan:

zonasdcl espacio-tiemposocial normales, temporales,bien
delimitadas,centrales,profanas;pero los marcadoresespacialesy tempo-
ralesquerealmentesirvendc límites son tambiénanormales,intempora-
les,ambiguos,marginales,sagrados?

El tiempo de fiesta,comoel tiempo del paseodominical,vienenmarcados
por el sello de la anormalidad; son paréntesisen el tiempocotidiano(tiempo
normal) . El mismorasgode anormalidadva implícito en el espacioquesirve
de soportefuncionalparatalesactividades.En estesentido,la Alamedaimpli-
caun espacio-tiempo“anormal”, comotambiénmarginal: es un lugarde paso
hacia otías áreasespacialesy culturalesdiferentesde la Vila. Mientras que
estasáreasson centrales,la Alamedaes un ámbito extremoquesirve de lími-
te. Sinembargo,todala intensidadde la ambigliedadapareceen tanto que,en
una coordenadatemporal anormal, lo que es marginal, frontera,extremo
pasaa convertirseen centralidadcomunitaria.

Pesea todo, dos hechosasociadosa la idea de muerteparecenentorpecer
en su ínomentola funcionalidadpragmáticade relación socialquese lepasaa
asignarala Alameda.Por unaparte,lapermanenciadel cementerioen unode
sus extremos.Por otro, el serlugar ocasionalparala exposiciónde cadáveres.

Las obrasde construcciónde la Alamedase iniciaron en 1850 y se ter-
minaronen 185214 Esemismoaño,por iniciativa de un americanocon for-

TÑs,Ncuso,op. cii., pág. lío.
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tuna15 se construyedentro del recinto una pequeñacapilla dedicadaa San
Pedro ~ La capilla se convierteen lugar de culto religioso durantealgunas
celebracionesfestivas. Con el pasodel tiempo, a estafunción inicial se le
añadeunanuevafuncionalidad,consistenteen que la capilla sirva de lugar
paraexponerlos cadáveresdelas personasdesconocidasqueaparecíanen el
río o en el mar,conel fin de quesus posiblesfamiliarespudiesenprocedera
su identificación.El hecho es corroboradopor la memoriade los inforínan-
tes más ancianos,que todavíarecuerdanla capilla como escenariode tal
macabrapero socialmentenecesariaexposición.Es posibleque la cercanía
del cementerio,acabasedeterminandoeste último uso que se le dio a la
pequeñaermitade San Pedro.

La presenciasiínbólicade la muerte,representadametafóricamentepor la
capilla (y lo quesocialmenteresultamásdraínático:la peorde las muertes,la
muerteanónima,violentay solitaria),producetal crispaciónquefinalmente la
ermita terminasiendoderruidaen la priluera mitad de estesiglo, por unaini-
ciativamunicipal queparecemotivadapor la percepciónde unaincompatibili-
dadfuncional-simbólica:en primer lugar,el espaciocomolugarasociadoa la
ideade muerte;en segundolugar, el espacioasociadoa la idea de fiesta, de
relaciónsocialy de exaltaciónde la vida.

¿Existealgunaprtíebaempíricaque nos permitaafirmar quela genteper-
cibió en su momentoestechoquede significados?Es decir, ipodemosfunda-
mentarnuestrainterpretaciónen hechoscontrastables?

Comoantropólogosestamosobligadosa buscarla empiria. Sabemosque
hubo una decadenciaprogresiva—hastadesaparecer—de la fiesta de San
Pedro,titular de lacapilla. El estudiosolocal, AngelLuis Troncoso(1979:110),
consideraqueamboshechosestáncorrelacionados:

‘Lo queínotivó el dejar de programaren tal recinto tiestas,tal vez
porquedíascercanosantes,habíasido depósitoen el cual permanecieran
seresqueridosy estimados.”

El juicio del autorse basaen la tradición oral. Cierto es queno resultauna
pruebaconcluyente,aunquesíde cierto valor.

Por otra parte,algunosinformantesde edadavanzada,recuerdanla desa-
parición del festejoy una ciertadecadenciade la relación socialque teníalugar
en la Alameda,comohechosparalelosen el tieínpo.Desconocensi huboalgu-
na relaciónde causa-efectoentreestadecadenciay ladestruccióndc lacapilla.
Pero si opinansobrelo inapropiadoqueresultabael pequeñoedificio religio-
so, en la medidaen que su función como depósito ocasionalde cadáveres,
entrabaen conflicto con las expectativasgeneradaspor un lugar destinadoal
esparcimientoy al ocio. Nuestra interpretacióndebe basarseen este tipo de
recuerdosvalorativos,así como en loshechosmateriales.En última instancia,

~ “Americano esel términogenéricocon que el seconocea quienesemigraronaAmnérica.
i5«2NCOSO, op. cit., pág. 1 lO.
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poco importa si la desapariciónde la fiesta de San Pedro tuvo lugar como
consecuenciadel uso dado a la capilla. Lo significativo es la imagen,la per-
cepciónquequedócomoposoen la memoriacolectiva;imagenquenos habla
de valoracionesacercadel espacioy de las funcionalidades“correctas”que
debieradesempeñar.

Sin embargo,nuestrainterpretacióntampocopuede desligarsedel plano
fáctico,comoyaheínosdicho. En estesentido,debemosde teneren cuentauna
secuenciade hechos:

1. La fiestadesaparece.
2. La capilla es destruida.
3. El cementerioes trasladadode sitio.
4. La Alamedarecobraposteriormenteun nuevoe intensoprotagonismo

comocentrode relaciónsocial.

Se tratade unadimensiónfáctica queparececoncordarcon la dimensión
valorativa-perceptivaquenos muestrala memoriacolectiva.

El episodioes de granriquezaantropológica.Un lugar de culto, asociadoa
la ideadefiestaen su vertientePROFANA, y ala ideadelo SAGRADO,acaba
metonimicamenteexpresandola idea de MUERTE. La metonimiaadquiere
tanta intensidadexpresiva,queel último de los significados acabaconvirtién-
doseno sólo en dominante,sino tambiénen significadocasi exclusivo.Lades-
trucción de un temploreligioso,resultaalgo inaudito: es un atentadocontralo
sagrado,contraun espaciotabú. Ello refleja la fuerzacon que tiene lugar la
transposiciónmetafórica;la destrucciónno se entiendecomoun atentadocon-
tra lo sagrado,puesal edificio se leha desposeídode tal atributo.La capilla se
destruyeporqueera un depósitode cadáveres;sólo en estecaso,existeunajus-
titicación moral. Se tratade apartara la muertesimbólica,de expulsaríadel
espaciodestinadoa laexaltaciónde la vida.

En su doble funcionalidad,lacapilla era un ámbitotabú: en tanto quecen-
tro sagradoy en tantoquehabitáculode lamuerte;el tabúde lo sagrado,el tabú
de la muerte.

La incompatibilidadsemántico-funcional,parecededucirsetantodel plano
de los hechoscomo de la memoria de los informantes,como ya vimos. La
medidase acompañamástardeconel trasladodel cementeriomásalládel lími-
tede la villa, a un espaciopertenecienteala parroquiaruralde Salcidos.Desde
mi punto de vista, ladecisiónfue la forma de resolverunatensiónentrepolos
de significadosenfrentadose implícitos en un mismoámbitoespacial17

Peseatodo,diversosestudiosmuestranunaaetitudyunsentimientohacialamuerteenlacaliciarurai,
muy diferentesa los que podemosdeducirde lo quehemosvisto. Los atriosde lasiglesias tuvieronun carác-
terde espaciospolifuncionales:comolugares deenterramiento,pero tambiéncomocentrosesporádicospara
reuniones y celebraciones festivas (E. de Ruta, 1984:142).Entreel campesinogallegoIradicional,no parecía
existir contradicciónalguna entrebailar, durantelas celebracionesfestivas,encima de las sepulrtiras de sus
familiareso vecinosfallecidos,convirtiendoel atrio delas iglesias dondeseenterrabaalos difuntos,enesporá-
dicos logares paraelbaile. Tal parece haber sido lacostumbreen aquellaszonasendondela amplituddel atrio
erasuficienteparacelebrarla fiesta.
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En otro ordende cosas,el arboladoqueen su día se empleóparaconstruir
la Alamedasugiereun nuevaseriede significadossociales.En aquelmomen-
to, la emigraciónal continenteamericanoconstituíaun acontecimientomasivo
en A Guarda. Brasil y el Caribe (fundamentalmentePuerto Rico y Santo
Domingo, capital de la actual RepúblicaDominicana), se revelan como los
lugaresprincipaleshaciadondese dirigeel flujo migratorio~

No es casualidadquela formavegetalquemássobresaleenel arboladode
la Alameda,sealapalmera,árbol característicode los paísesa los queemigra
elguardés.Todavíahoyen día, lapalmeraamericanasigueotorgandoa losjar-
dinesguardesesun perfil y unafisonomíapeculiary característica.

La construcciónde la Alamedafue unainiciativamunicipal, perono ha de
olvidarsequegranpartede laélite política local del momento,la lonnanemi-
grantesretornadosconfortuna: muchosconvertidosen rentistas;otros, alter-
nandosusestanciasen la villa con períodosde permanenciaen Américadonde
mantienensusnegocios.

El flujo de emigrantesamericanosque regresany vuelvena marchares
constanteen la época19 El mito americanose revitalizacadavez quealguien
regresadel otro ladodel Atlántico, sirviendode alicienteparaaquellosguarde-
sesqueno encuentranen su entornounavía de satisfaccióna susasptracíones.

A partir deestoúltimo, la interpretaciónexpuestaadquiererangode anomalíarespectoa lo queeraIra-
dicitinal en laruralíagallega.A falta de estudiosqueanalicenmása fondo los actitudesy sentimientosante
la muertects las zonasurbanasy villas gallegasenel pasadoreciente,por ini partesólo quedainvitar a la
reflexión entorno aciertostemas.Por ejemplo,¿cuálesel papelquelamuerteha dcseínpefiadoen los cen-
tros urbanos,en comparacióncon el mundo rural? ¿Existió un seistimientoy unaactitud diferenteante ia
miterle,en unosy otros?¿Es incompatiblela idea de lamucí-te, tal comoseformula enel mundocampesi-
no, con el ¿¡hos de los gruposurbanos?

~ La geografíadeacogidade inmigrantesguardeses.esamplia. Brasil pareceser el objetivo funda-
mentaldcl emigranteen la segundamitad dcl siglo XIX. Enlat dos dílimas décadasdel siglopasado,Poer-
lo Rico arrebataestepapel hegemónicocomocentrode atraccióndel emigrante.Estaisla actúade ‘cabeza
depuente y desdeellaseinicia, ya antesdcfinal de siglo, un goteodeguardeseshaciaSantoDomingo. L.a
coloniaguardesadominicanaseacrecientacon la llegadade efectivosdesdeci iugarde origen, pero lasus-
titución dePuertoRico por laRépublicaDominicanaen cuanto a importanciareceptorade flujos de emi-
grantes,sólo tienelogarya entradoel siglo xx. El desastredel 98 y la posteriorcaídadePuertoRico bajo la
órbita de influencia noneamericana,ejerciócierta importanciaen su sustitucióncomo centroreceptorde
emigrantes.La RepúblicaDominicanasctransformadcestamaneraenel principal paísal cual emigranlos
goardeses.conservandoestepapel hastaqueen los arlos 60 laemigraciónencuentraen Europa una nueva
válvuladeescape.

Ademásdclos mespaísesmencionados,algunosolios experimentaronco distintosmomentos<tiovimien-
tos migratorios deguardeses,perode muchamenorimportanciacuantitativa(Venezuela,Argentina.Cuba,etc.).

El lemade la emigraciónguardesaha sido y esinvestigado por el historiadorJoaquínVIlLA ALVAREZ.
Su investigaciónesactualmentepunto departidaobligadoparacualquieraproximaciónal tema. Puedecon-
sultarseal mespeetosu trabajoinédito Lo emigración guardesa a Puerto Rico y SantoDo,ningo (1924-1936),
localizadoen la bibliotecaprivadadel autor,el cual hatenido la gentilezade permitirmesu consulta.

~ El lujo de idasy venidasde los emigrantesquehanconseguidociertoéxito en su empresa,es ver-
daderasnentellamativó, Quedaretiejado,por ejemplo,en lasaltas y bajas de la asociaciónLiceo Artístico
Guardes.Claroestácíuequienha fracasado,o no regresapor falta de medioso, si lo hace,tratadeencubrir
su fracaso,Peroel estereotipodel americano”se construyesobreaquellosquehan “hecho dinero’. Son
estosquienesconstruyenedificios con acentocolonial,plantandotambiénpalmerasen susjardines.El árbol
actúadeverdaderosímbolode la emigraciónenesteperíodoy de todolo queella supone.



Identidad y Patrimonio. Semántica espacial de la Alameda de A Guarda 73

Porotro lado,algunosinformantesdeedadavanzadavinculanen su recuer-
do, aunquecarezcande datosprecisos,las palmerasde la Alamedaconlaemi-
graciónaAmérica. Se tratade unaasociaciónde significadosqueafloraen sus
mentesconbastantefacilidad.Tambiénheencontradoinformantesqueafirman
quelas palmerasfueronplantadaspor iniciativa de americanos.

Laspalmerasqueperfilan la fisonomíade la Alameda,incitana pensaren
aspiracioneshumanas.Traducenel deseodel emigranteausentede serrecor-
dadoen la distancia,manteniendounapresenciasimbólicaen la villa a través
del árbol. Raro es el jardín de unavilla gallega,que no cuenteen estaépoca
conarbolesexóticosoriginariosdel continenteamericano.El americanorepre-
sentala emigración,perotambiénel triunfo, el prestigiosocial alcanzadocon
el éxito económico,la aventuradel éxodo.Todo ello no dejade estarpresente
en la Alameda,en suvegetación.En lavida cotidiana,las palmerassugierena
quienestodavíano han dado el pasohacia la emigración,la exhuberanciay
exotismode la vegetaciónde aquellospaises,de paísessobrelosque se tiene
a vecesun conocimientocasi mitico; perotambién las posibilidadesde éxito
quela emigraciónbrinda; recuerdanla existenciade un “mundo” másallá del
océano,un mundode expectativas,ilusiones,anhelos,fantasías.La vegetación
se convierteen unaparteimportantedel escenarioparael comensalismo(para
la fiestay elpaseofestivo). Es el recuerdoque han dejadolos ausentes.Si la
Alamedaes un lugar parala conversación,parala relación socialcon los que
están,tambiénlo seráparala añoranzay el recuerdode quienesno estan.

Reforzandoestapresenciasimbólica, los emigrantesde PuertoRico, por
suscripciónpopular, construyeronen los aledañosde la Alamedaun suntuoso
edificio destinadoa serHospital-CasaAsilo (figura2), segúnladenominación
que se le dio al proyectoen sus inicios 20 Con esta iniciativa se refuerzala
semanticaespacialrelacionadaconel mundode la emigración.

La fuerzaconquelas nuevasgeneracionesasumíanen el pasadolos térmi-
nos de la simbólicaespacial,de las clavesde significacióncultural del espacio
y, enespecial,de la percepciónde los “límites”, quedabareflejadaen las céle-
bresgaliñadas.La galiñadaes el términoqueantesseempleabaparareferirse
a lastradicionalespeleasentremozosde barriosrivales,disputasquese zanja-
banabasede lanzamientosdepiedras(seixos).Estetipo de peleas,tan caracte-
rísticasde cualquierpuebloo ciudad—erróneamenteconsideradasanecdóticas
por muchos—,escondenno obstantejuegosde identidadesdefinidas,afinida-
desy rivalidadesgrupales,normas,costumbres,valoresy creenciasque secon-
traponenen la vida cotidiana.De esta forma, las galiñadasson reflejo de dis-
tanciassocialesy culturalestransmitidasa las nuevasgeneracionesen fase

20 Este tipo de actuacionesfue muy frecuenteen Galicia, En muchoscasosse tratabade escueias,
sufragadaspor unacomunidademigranteenterao a titulo individual por algúnemigranteacaudalado.Las
condicionesdel patrocinioresuitandegran interésenmuchoscasos.Así enalgunos,porvoluntaddel donan-
te, la educaciónqueenellas se impartíarespondíaa un espíritupráctico.Claroestá,de lo queel patrocina-
dorentendíaportal; por ejemplo,seenseñabalageografíadeaquellascoloniasqueacogíanemigrantes,para
que los niñossefueranfamiliarizandocon un medio valoradocomofuturo porvenir paraellos. Lavertiente
socializadurade estosmecanismospedagógicosesun interesantefenómenoobjetode estudio.
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socializadora.En el juegonos encontramosconcódigosquecondensanlos sig-
nificadosdel universocultural de la sociedadadulta.

En el casoal queme refiero, la Alamedase convertíaen el último campo
de confrontacióno de “batalla” entremozosde laAldea y de Camposancos21
contralos de la Marina. Las galiñadasconstituíanun ejercicio más o menos
rutinariodirigido funcionalmenteaconstruir identidady unidadcultural en las
nuevas generaciones,mediante la defensasimbólica del territorio propio;
igualmente,constituíanunaforma adolescentede contrarrestaro afirmar sen-
timientos de inferioriodad o superioridadcolectivos. La presenciade los
muchachosde la Aldea en los aledañosde la Marina o en la vía de comunIca-
ción de éstacon la Alameda(la actualcallede ConcepciónArenal), era una
osadíacontestadapor los chavalesmarineroscon una movilización general,
desdelos máspequeñosalos mayores.Mientrasquelos de máscortaedadse
movilizaban parabuscarseixos y para llevárselosa los mayores,éstos res-
pondíanconel lanzamientode tanpeculiaresproyectilesala “violación” de su
espacio.Los de “abajo” contestabanal atrevimientode los de la Aldea,
“corriéndolos” a pedradasy persiguiéndoloshastala Alameda.Allí, la “bata-
lla” continuabahastaquelos “invasores”eranarrojadosmásalládel límite, de
nuevoa su territorio. Expulsadosa la Aldea, los chicosde la Marina celebra-
ban conalegríastí triunfo.

Otras vecesen cambio,eranestosúltimos quienesosadamenteentretejían
emboscadasa los de Camposancos,esperándoloscercade la Alameda,a los
pies del Tecla y ocultosentre matorrales,paraimpedirlesentraren la villa.
Conseguirhacerretrocedera los caniposinos,adquiría tal intensidadanímica
quetodavíaalgúnancianoinformanteseemocionaal narrarlo;era la ínayorde
las “victorias” posibles.

El carácteranecdóticode estosjuegosbelicosos,se transformaen verda-
dera trascendenciaal dibujarnosel sentimientode “violación” de lo propio
(identificado metonímicamentecon el espacio)por partede “los otros”. Nos
revelansentimientosde pertenenecia,de afinidad,de identidadde unosy otros,
asícoínode vinculacióna unou otro ámbitocultural o comunitario.Distancias
socialesquecobranfuerzaen la socialización,vida en la atribuciónde signifi-
cadosespecíficosal espacioy quereproducenlosesquemasde relación inter-
comunitariade susmayores.

En esterecorridohistóricosobrelo que hasido esteimportanteespaciode
la vida guardesa,la Alamedafue adquiriendonuevasfuncionalidadespragmá-

~< Camposancos y Saleidos son lasdos parroquiasruralesdel municipio, pero la primerade ellas no se
englobabajoel términoAldea. La razón radica en larivalidad extremaexistenteentreCamposancosy A
Guarda.Esta rivalidad, que ha llegado a desembocaren una largaserie ininterrumpidade conflictosque
duran hastala actualidad,es más intensaque la existenteentreSaleidosy la villa. Camnposancosposee
staío.sjurídico de entidad local menor Una gran partede la conírontaciónes explicablea partir de este
hecho. Encualquiercaso,hastaexatííimíaralgunosdelos cstcícotiposexistentesentrelos guardesessobrelos
.amposino.s,paradarnoscuentadela distanelasocialentreunosy otros: estáti toe/os locos . ‘no has quien

los enficada ‘, son envidiosos ‘. son unos indepetmdentistas‘ y un largo etcétera.Estadi síanela social no
existeentreCamposaneosy Saleidos.
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ticas. Muy pronto se convirtió en el lugar endonde se recibíaa los visitantes
ilustresparaacompañarloshastala casaconsistorialcuandoresultabaproce-
dente;tambiénse lesacompañabahastaallí paradespedirlos.Así aparecerefle-
jadoen laprensaguardesade laprimeramitad del siglo (La Voz del Tecla, El
HeraldoGuardésy el NuevoHeraldo). Los cortejosfúnebresse acompañaban
hastaelprincipio de la Alameday allí sedespedíael duelo;másalláde la Ala-
meda—o lo quees igual, másallá de la fronterade la villa—, sólo los fami-
liaresacompañabanal difunto. También,la zonaes progresivamenteasimilada
al núcleourbanoestableciéndosecomerciosen ella, un campode fútbol, atrac-
cionesdurantelas Fiestasdel Monte, etc.

Peseatodoslos cambiosquela Alamedahaido experimentando,continúa
siendola fronteraentreAldeay Vila. Al mismotiempo, se siguemanteniendo
el carácterde centro ocasionalque esteámbitoextremoempezóaposeercon
la construcciónde los jardines.El límite mantienesu cualidadde centro de
actividadesanormalesy rituales: lugar de paseoy reunióndominical; espacio
de celebraciónde festejos;lugarde partidao dellegadade manifestacionesfes-
tivas y reivindicativas (bandasde música,actosde protesta,etc.) ; lugar de
celebracióndel mercadillo semanal;punto de referenciaparaencontrarsecon
alguien,etc.

No quisieraterminaresteapartadosin reincidir sobrela forma en la queel
lenguajeexpresacontenidosculturalesprofundosy estructurassimbólicasde la
cultura.

Los usoslingílísticosescondenmaticessemánticoscuya interpretaciónes
fundamentalen el quehacerantropológico.Ya hemosvisto el sentidoparadó-
gico quetienenexpresionesdel tipo “voy a La Guardia” (lo cual puederom-
per lacabezade algúnvisitanteperspicazcon el empleopuristadel lenguaje)
De la mismaforma, cuandodescubrimosqueel pueblotieneuna “entrada” y
una “salida” (figura 2), nuestrareacciónes de perplejidad.

“Salir” de un pueblo cualquierasignifica desplazarsedesdedentro del
mismo a cualquierpunto exterior al espacioconsideradopropio del pueblo.
“Entrar” suponeel procesoinverso. El vocablo“entrada”denotamovimiento,
peroconunadirecciónespecífica:de fuerahaciadentro;de forma similar ocu-
rre con el vocablo“salida”: implica un vectorconelpunto de partidaenel inte-
rior del espaciodesdeel cual se habla.Los puntos espacialescalificadosde
entraday salidano dicenabsolutamentenadade la direccióndel movimiento,
de la mismaformaquelaexistenciade unapuertano sugiereen sí mismani el
acto de entrarenla estanciani el acto de salirde lamisma:dependeráde si nos
encontramosdentroo fuerade la habitación.

Apuntábamosal principio, quelacarreteraTui-Baionaatraviesalavilla de
A Guarda.A éstase puedellegarviniendode unau otravilla vecina,y sepuede

~ El único tipo de manifestacionesqueni parlenni tienencomopunto dellegadalaAlamedason aque-
líasquetienencarácterreligiosoo bienlasque,teniendoun carácterreivindicativo,se vinculancon la comu-
nidadmarinera(la última,celebradaafinales de i989 a consecuenciadelatragediadel hundimientodel “veías-
co 2.””, partió del principal espaciopúbilco de laMarina —la Plazadel Pescador~y teníasu punto de llega-
daeala Plazadel Ayuntatniento.símbolodel poderpoiítico local),
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salir haciacualquierade las dos: A Guarda, en un esquemaconvencionalde
movimiento,tendríados entradasy dos salidas.

Todo esto puedepareceruna perogrulladasi realmenterespondiesea la
percepciónpreconscientecolectiva de lo que es la “entrada”y la “salida” del
pueblo.Remarcoel vocablo“preconsciente”porquese oponearacionalización
conscientey ello es importanteparacomprenderel fenómenoque pretendo
abordar.

Los guardeses,cuando se refieren a las puertas“invisibles” de la villa,
empleanel término “salida” aludiendoa la entrada-salidaA Guarda-Baiona.
Deigual modo,cuandohablande “entrada”,denotanla entrada-salidaA Guar-
da-Tui (ubicadaen la Alameda,ámbitoextremode lo que se consideraVila).
Paraalguiende fuera, laconfusiónes inmediataen cuantoun guardésnoshabla
de un punto localizadoen la “entrada deA Guarda” oen la “salida deA Guar-
da”: «¿A qué entradao salida se refiere?»,pensamos.Cualquierguardésno
tendríadudaal respecto:la entradaes “hacia” Tui y la salida“hacia” Baiona
(así, la Alamedaestáen la “entrada” de A Guarday el barrio de A Guíaen la
“salida” dela villa).

Trabajamosduranteun períodode tiempo con estasinversionessemánti-
cas,conpretensiónexperimental.Una vez queconstatamosel uso generaliza-
do de tales acepcionesen el lenguajecotidiano,pasamosdel nivel de la escu-
chay de laobservación,al nivel experimentalde su funcionamientoen nues-
tras relacionescon los guardeses.En estesentidonos encontramoscon resul-
tadosdiferentes,segúnnuestrosenunciadosen laconversaciónprovocasenres-
puestaspreconscienteso, porel contrario,activasenlos mecanismosde racio-
nalizaciónconsciente.

Por un lado, llegamosaplantearpreguntasdel tipo “¿Por dóndese sale de
A Guarda?”, “¿Cuál es la salida o entradadel pueblo?”,etc. El diálogo for-
mulado a partir de este tipo de enunciadosinterrogativos,provocabauna res-
puestaconscienteen nuestrosinterlocutores,unarespuestaindirecta:«¿A qué
entradao salida te refieres?..Puedesentrarpor Tui opor Baiona», podríaser
unacontestaciónnormal anuestrapregunta.En nuestraformulaciónva implí-
cito un requerimientode esfuerzode racionalización.Estamosinterrogando
desdeunaposiciónde fuerza, indagandosobrelosconocimientosqueel inter-
locutor poseede su propio espacio.La posición simbólicade quienpreguntay
quienresponde,denotadesigualdad;nosotrosjuzgamosy ellossonjuzgadosen
un contextocomoel queseñalamos;la respuestadifícilmente puedeserdirec-
tay automática;se imponela racionalización.Peseatodo, inclusoen estecaso,
una parteimportantede nuestrosinterlocutores,respondenque la “entrada”
estáen la Alameday quela “salida” estáanteso despuésdel barriode A Guía
(segúncadacaso).

Porotro lado,creamosun tipo de situaciónen laqueladiferenciasimbóli-
ca de papelesen la conversación,estuvierareducidaal mínimo posible(una
dinámicade comunicaciónbasadaen el diálogo y no en el examen). En un
contextocomunicativode este tipo, abordamosla cuestiónde forma indirecta.
Por ejemplo,preguntamosal interlocutorpor un punto en dondesupuestamen-
te hemosquedadoscitadoscon alguien; un punto cuya ubicaciónya la cono-
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cemosy sabemosquese encuentraen la “entrada” o bienenla “salida “. Las
respuestasson entoncesdirectas,mecánicas,preconscientese introducenel
factor “entrada” o “salida” comoreferenciasfundamentales;inclusocuando
el interlocutor utiliza puntosespacialesconcretosparaayudamosa establecer
las coordenasdel sitio por el quepreguntamos,si insistimosen nuestraigno-
ranciaes casi seguroqueanteso despuésse termineporapelara la “entrada”
o a la “salida” comoreferenciasespacialesindiscutibles.

“Entrada” y “salida”, “dentro” y “fuera”, son componentesde la comuni-
caciónsimbólica.Su comprensiónno puedealcanzarsecon la lógicamatemá-
tica de la construccióndel lenguaje (me refiero a una utilización puristay
académicadel uso de la lengua),sino a travésde la lógicade los símbolos(o
si se prefiere,a travésde lo quees el componentesimbólicodel lenguaje).

Peroel problemaque se nos plantea,no es otro queencontraruna inter-
pretaciónsólidadel significadosimbólicode los términosy de los espaciosa
los queestánreferidos.No resultatareafácil hallar las percepcionesy cogni-
cionesprofundasqueseescondendetrásde talestérminos.Porextensión,tam-
pocoresultafácil la interpretaciónde lo queestánsimbolizandolas categorías
“entrada” y “salida”.

El hecho segúnel cual la “entrada” estéubicadaen la Alameda,puede
sugerirunapista,comprensibledespuésde cuantollevamosdicho: no existeun
espaciocontrapuntode laAlamedaen el otro limite (esdecir,en lo quese con-
sidera “salida”). El contenidosemánticode la Alameda,conviertea éstaen
unaauténtica“puerta invisible” de la “casa”, esdecir, de lavilla. En la medida
en que lacomunicaciónentredos personas,se lleva a cabodentrode A Guar-
da, resultabastantelógicoquese hablede “entrada” parahacerreferenciaa la
“puerta” de la “casa” (el accesoa la villa) . De existir un ámbito simbólicoy
funcionalmentesimilar a la Alamedaen el otro limite del pueblo, el vocablo

entrada” seríatotalmenteambiguo(habríados “puertas”) , peroalno existir,
hablaren términosde “la entrada a A Guarda” resultaperfectamentecohe-
renteen un contextocomunicativolocal, en el que la dimensiónespacialde la
villa es elgran ámbitodomésticoy comensalisticode lacomunidad(lacasade
todos)en oposiciónal mundoexteriorDe forma parecida,cualquierade noso-
tros se refierea la puertade nuestracasacomo la “entrada”,estemosdentroo
fuerade nuestravivienda (por ejemplo,decimos«la partede la entradade la
casa»y no «laparte de la salida»,y si nuestraviviendatienedos puertasy aun-
queentremospor lapuedade la cocinasiempre,la entradaseráaquellapuerta
ubicadaenla zonamásordenada,limpia y posiblementesuntuosade lavivien-
da, por donde se recibe a las personasajenas;es algo independientea la fre-
cuenciade uso).

Nos podríahacerdudardeunainterpretaciónde estetipo el hechosegúnel
cual los habitantesde la Aldea (ajenosa laVila), haganun idénticouso de los
términos.No obstante,parecelicito justificar su empleoapartir de unaasImi-
lación simpáticapor partede aquéllos.

De todasformas, la interpretaciónde la cargasimbólicaque conlíevael
uso de los vocablos“entrada” y “salida “, hadetenerencuentaotras dimen-
sIones.Fundamentalmente,hemosde valorar los movimientosde la pobla-
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ción enuna y otra direccióna partir del pueblo.La influenciaquehayapodi-
do tenerdicho flujo a nivel cuantitativo,carecede importanciapor existir
cierto equilibrio enunay otradirección(haciaTui y haciaBaiona);ello, claro
está,salvosi consideramoslos desplazamientoslocales,aLo largo de un área
reducida(movimientosdesdelaperiferia rural inmediataa A Guarday vice-
versa). En este último caso, la interpretación semánticaadquiriría nuevos
matices.

En efecto.Mientrasqueen direcciónaBaiona,losflujos de desplazamien-
tos cercanosson escasos,el movimiento humanoen direccióna Tui es más
intenso.En esta última dirección,se estableceunamayorconcentraciónde los
desplazamientos,debidoa laorientaciónespecíficade laperiferia ruralen rela-
cióna lavilla. La estrechafranjacosteraqueseparaA Guardade Baiona,cons-
tituye un lugar inhóspitoy prácticamentedespobladohastaOia. siendoen él
muy difícil la prácticaagrícola23 —entre Gia y A Guardaúnicamenteel
pequeñonúcleo poblacionalde Portocelo-Sanxián,rompe el yermo humano
que caracterizaesta parcelade costa—.En contraste,el camino haciaTui se
abrepasoatravésdel fértil y densamentepobladoValle de O Rosal.

Pesea todo, el pesoespecíficoque este Ihetorecológicopuedateneren la
explicación simbólicade la “entrada” de A Guarda,íne pareceescaso24. La
vía de comunicaciónmásutilizadaporla periferia rural paradesplazarsea A
Guarda,tampocoes la carreteraTui-A Guarda, sinootra distintaque atraviesa
el Valle de O Rosaldesdesu partecentralhastala villa, cruzandolos distintos
barrios rurales(Pancenteno,Castro,etc.) y desembocandoen A Guardaen un
punto intermedioentrela “entrada” y la “salida” (figuras 1 y 2). Dichacarre-
tera, abiertahacia la Aldea, aunquetanibién es utía entraday una salidadel
pueblo, ni se consideralo uno ni lo otro: se ignora comotales.Esto vendríaa
demostrarel carácterpocotrascendentequetienetantoel factor“comunicación
conperiferia rural” comoel factor “flujos de desplazamientosde cercanías”,a
la horade dar explicaciónal fenómeno.

Descartadatambiénla explicacióncuantitativade losdesplazamientoslar-
gos (hay cierto equilibriode flujos en unay otradirección),así comola mayor
o menorcercaníaaTui o a Baiona(curiosamenteambasvillas son equidistan-
tesdeAGuarda~laindagaciónsobre-losaspectos ~TATIVOS delosflu-
jos de desplazamientos,nos aportala segundapistaquepermiteconstruirnues-
tra interpretación.

En primer lugar, la Alamedaes el punto tradicional por dondehistórica-
mentehan llegado a A Guardatodas las autoridadesy personasde relieve
social.Allí se las recibíay se las despedía.VeníanporTui y no por Eaiona.Ya
hemosapuntadocomola prensaguardesade la primeramitad de siglo, aporta

tan sólo seaprovechanparael cultivo diminutas leiras aisladasy piotegidasdel viento mediante

valado.vde piedía.
“ Meruficro a

11íe lasoposicionesdecarácterecológicodel tipo: desiertobumano/zonapoblada,natsm-
raleza incutta./natoralezaproductiva,movimiento nulo (le poblaciónadyaeente/inlensoflujo dedesplaza-
miento,etc., no parecenqueseantan determinantesen lacategorizaciónde ‘cnt rada/salida” comoasimpie
visía puedeparecer.
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periódicamenteinformacionessobrela visitaa la villa de “notables”,políticos
o personasde gran relevanciasocial; tambiénde cómo erafrecuentequelas
autoridadesmunicipalesy “fuerzas vivas” locales, recibieseny despidiesena
estaspersonasen la Alameda.Ello tieneel mismovalorquerecibir o despedir
a un visitanteen la puertaprincipal de nuestracasa.Lacomunicaciónendirec-
ción a Madrid, Pontevedray el resto de Galicia, tradicionalmentese efectuaba
a travésde Tui y no de Vigo, lo quejustifica la llegadade personalidadesa
travésde esta vía de comunicaciónqueenlazaa Guardacon la villa tudense.
La cualidadde personasquellegan aA Guardaporestadirección,impregnade
importanciasocialy simbólicael accesopor laAlameda.

En segundolugar, hay que valorarel papelque Tui ha desempeñadoen
relacióna A Guardaen épocaspasadas.El Juzgado,laComandanciadeMari-
na, el Episcopado,etc., eraninstitucionesdenotativasde podere influenciay
queteníansu sedeen Tui, sinolvidar que hastalaGuerraCivil A Guardaper-
tenecíaelectoralmenteal Distrito de Tui. Nuestravilla era, en cierto modo,
satélitede la tudense.A Tui seiba a resolverasuntosimportantesy decisivos
parala vida de las personas,a buscarinfluencias o a rendir cuentasante la
Justicia.

Si nos situamosen la otra dirección—A GuardalBaiona—,los flujos de
movímiento tienen másque ver confines comerciales(Vigo actúade centro
comercialyadesdeprincipios de siglo 25)~ También teníanquever con laemi-
gración.Vigo erael puertode embarquemásimportanteparamarchara Amé-
rica, es decir, para“irse”, lo queacentúala semánticadel punto considerado
como“salida” de A Guarda:la “puerta” por lacual los nuestrosse fuerono se
van parano volver o tardarmuchotiempoen regresar.

Con todo ello, lo que quiero dar a entender,es que la categorización
“entrada/salida” tienequever máscon los aspectoscualitativo-simbólicosde
los desplazamientosquecon los aspectoscuantitativosy ecológicos.

6En qué grado y forma esta interpretaciónes asumibley asumidapor los
lugareños?La respuestalahemosde vincularal problemade la “negociación
de significados” que se estableceentreantropólogoy nativo en el trabajode
campoy queconduce,en último término,a laconstrucciónde “sentidos”en la
monografíaetnográfica.

La principal barreraestribaen que difícilmente puedeexistir una nego-
ciaciónequilibradaentreinformantey antropólogorespectoalos hechosrefe-
ridos. El primer sorprendidopor el uso cotidianode los vocablos“entrada”y
“salida”, es el nativo, quien cae en la cuenta del fenómenocuando el
antropólogointentaconversarconél. El sentimientoinicial quetieneel infor-
manteal invitarlo a un diálogosobreel tema,es el de absurdopor el empleo

25 Los folletos de fiestasen su mayorparteestáncompuestospor publicidad.El estudio cuantitativoy
cualitativo de la publicidadde los mismos dibuja una interesanteevolución dei desarrollodel comercio
guardés.La publicidadde establecimientosviguesesmonopolizael espaciode tos folletos en la primera
mitad de siglo, ofreciendounaperspectivade los productosque los guardesespodíanir a Vigo a comprar.
Poctí a poco,desdemediadosde siglo, la publicidadde comerciosguardesesva sustituyendoa la viguesa
hastaconvertiraéstaenexcepcionalya aprincipios de los años60.



80 LuisAlberto Gárate Castro

asumidode los vocablos,seguidode un desconciertoporquejamásse había
planteadoel problemaqueahorase lepresenta.Al nativo le suponeesfuerzo
imaginativo intentarencontrarunaexplicacióndel porquéde la “entrada” y
de la “salida”. Las respuestasque podemosencontraren el intentode diálo-
go, separecentodasbastante:“hacia Tui hay máscasas”, “por allí víve mas
genteque por el otro lado”, etc. Peroestasrespuestasno se diferenciarían
muchode las que cualquierforasterovisitante de la villa, sin conocimiento
algunode la realidaddel entorno, podríadarnossi le preguntáramosal res-
pecto.

De este intento negociadorde significados,no se derivaunaclarificación
del sentidoquepreviamentehaelaboradoel antropólogo,puestoqueel nativo
se sitúaen unaposiciónde neutralidaden la queni desdice,ni afirma ni com-
plementael significadoconstruido.

Lo quesípuedeel antropólogo,es significar asu vez laactitudy posición
del nativo en el intentode negociación.Su extrañeza,su incapacidadparadar
una explicación de la que esté firmementeconvencido,el sentimientode
absurdoque experimentaal empezara serconscientede un hecho sobreel
cual antesno habíareflexionado.... todo ello estádenotandonuevosmatices
de significado.Los comportamientosculturalespuedenserefectivossin que
los protagonistasconozcany compartansu sentido.La acción social se cana-
liza a travésde códigos culturalescuyo control conscientese escapaa los
actoressociales.

Centroesporádicoy ámbito extremo,limite y lugar cargadode connota-
cionessimbólicas,la semánticade la Alamedade A Guardainvita a reflexio-
nar sobre la eficacia de los símbolosy acercade problemasepistemológicos
sobreel significadode los mismos,su elaboraciónen calidadde construccio-
nesinterpretativasporpartedel antropólogoy la aceptación,porpartedelnati-
vo, de estasconstrucciones.

4. A MODO DE EPÍLOGO

El espaciosujetoapercepción,el espaciosignificativo y significante,refe-
rencial,es construidopor los gruposhumanosa partirde las premisascultura-
les propiasde talesgruposy a partir de los procesossocialesconcretosen los
que se encuentraninmersos.Se le asignanfuncionalidadesdiversasy valores
sociales,sele dotade significadosqueinvitan a hablarde los ámbitosespacia-
les en los términosde las categoríasuniversalesde lacultura: lo quees digno o
indigno, riquezao pobreza,dependenciao independencia,sagradoo profano,
vitalidad y saludo muertey enfermedad,lo público o lo privado, lo femenino
o lo masculino,lo generalo lo específico,purezao impureza,comesalismoo
soledad,lo adulto o la inmadurezsocial...Al espaciose le atribuyendimesio-
nes semánticas(cuya riquezasimbólicaradicaen la polisemiade los signifi-
cantes)quenos hablande sistemasnormativo-morales,de creenciasy de con-
ductas,de expectativasy de anheloscolectivos.Los significadosdel espacioy
de laacción de los gruposhumanos,son indisolublesen un mismovínculo. El
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espacioseconstruyeconel mismolenguajedela cultura—porqueforma parte
indivisible de la misma realidad—y en función de ello pasaa constituir un
“texto” simbólicoquelos gruposhumanossientene interpretande forma dis-
par, dinámicay cargadade maticesy de tonalidades.El espaciocomunica,
transmitey generaexpectativasqueguían laacciónsocialen unau otra diree-
clon. El efecto es de “retroalimentación” (feedbak): los patronesculturales
construyenelespacioy se venreforzadoso modificadosporéste.Peroel fenó-
meno es siempre dinámico, abierto, dialéctico, pragmático.La vida social
modifica el espacioy el espaciomodifica la vida social; aquéllay éste nos
hablande lo mismo: de los universoscognoscitivosde los actores.
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